
 

 

  

  

  

 

    

 

 

 

   

2 DE SEPTIEMBRE 2018 

XXII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
        Año X. nº: 576 

 

SERVICIO DE PASTORAL. ATENCIÓN ESPIRITUAL Y RELIGIOSA. 

jsanchez.cabm@hospitalarias.es 

jjgalan.cabm@hospitalarias.es 
CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Deuteronomio 4,1-2.6-8. 

No añadáis nada a lo que os mando..., así cumpliréis los 

preceptos del Señor. 

Salmo 14. 

Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 

Santiago 1,17-18. 21b-22.27. 

Llevad a la práctica la palabra. 

Marcos 7,1-8. 14-15. 21-23. 

Dejáis a un lado el mandamiento de Dios para aferraros a 

la tradición de los hombres. 

 

A propósito de... 

La Buena  Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

28 DE AGOSTO – SAN AGUSTÍN 

Nació el 13 de noviembre del 354 en Tagaste, al norte de Africa. El 

padre de Agustín. Patricio, era un pagano de temperamento violento; pero, 

gracias al ejemplo de Mónica, su esposa, se bautizó poco antes de morir. 

Aunque Agustín ingresó en el catecumenado desde la infancia, no 

recibió el bautismo, de acuerdo con las costumbres de la época. En su 

juventud se dejó arrastrar por los malos ejemplos y, hasta los 32 años, llevó 

una vida licenciosa, aferrado a la herejía maniquea. De ello habla en sus 

"Confesiones", que comprenden la descripción de su conversión y la muerte 

de Mónica, su madre. Dicha obra fue escrita para mostrar la misericordia de 

Dios hacia un gran pecador, que por esta gracia, llegó a ser también, y en 

mayor medida, un gran santo. Mónica había enseñado a orar a su hijo desde 

niño, y le había instruido en la fe, de modo que el mismo Agustín que cayó 

gravemente enfermo, pidió que le fuese conferido el bautismo y Mónica hizo 

todos los preparativos para que los recibiera; pero la salud del joven mejoró 

y el bautismo fue diferido. El santo condenó más tarde, con mucha razón, la 

costumbre de diferir el bautismo por miedo de pecar después de haberlo 

recibido. 

A raíz del saqueo de Roma por Alarico, el año 410, los paganos 

renovaron sus ataques contra el cristianismo, atribuyéndole todas las 

calamidades del Imperio. Para responder a esos ataques, San Agustín 

escribió su gran obra "La Ciudad de Dios". Esta obra, es después de "Las 

Confesiones", la obra más conocida del santo. Ella es no sólo una respuesta a 

los paganos, sino trata toda una filosofía de la historia providencial del 

mundo. Luego de "Las Confesiones" escribió también "Las Retractaciones", 

donde expuso con la misma sinceridad los errores que había cometido en 

sus juicios. 

Murió el 28 de agosto de 430, a los 72 años de edad, de los cuales 

había pasado casi 40 consagrado al servicio de Dios. 
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LA QUEJA DE DIOS 
  

Un grupo de fariseos de Galilea se acerca a Jesús en actitud crítica. No 

vienen solos. Los acompañan algunos escribas, venidos de Jerusalén, 

preocupados sin duda por defender la ortodoxia de los sencillos campesinos 

de las aldeas. La actuación de Jesús es peligrosa. Conviene corregirla. 

Han observado que, en algunos aspectos, sus discípulos no siguen la 

tradición de los mayores. Aunque hablan del comportamiento de los 

discípulos, su pregunta se dirige a Jesús, pues saben que es él quien les ha 

enseñado a vivir con aquella libertad sorprendente. ¿Por qué? 

Jesús les responde con unas palabras del profeta Isaías que iluminan muy 

bien su mensaje y su actuación. Estas palabras con las que Jesús se identifica 

totalmente hemos de escucharlas con atención, pues tocan algo muy 

fundamental de nuestra religión. Según el profeta, esta es la  queja Dios. 

"Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí". Este 

es siempre el riesgo de toda religión: dar culto a Dios con los labios, 

repitiendo fórmulas, recitando salmos, pronunciando palabras hermosas, 

mientras nuestro corazón "está lejos de él". Sin embargo, el culto que agrada a 

Dios nace del corazón, de la adhesión interior, de ese centro íntimo de la 

persona de donde nacen nuestras decisiones y proyectos. 

"El culto que me dan está vacío". Cuando nuestro corazón está lejos de 

Dios, nuestro culto queda sin contenido. Le falta la vida, la escucha sincera de 

la Palabra de Dios, el amor al hermano. La religión se convierte en algo 

exterior que se practica por costumbre, pero donde faltan los frutos de una 

vida fiel a Dios. 

"La doctrina que enseñan son preceptos humanos". En toda religión hay 

tradiciones que son "humanas". Normas, costumbres, devociones que han 

nacido para vivir la religiosidad en una determinada cultura. Pueden hacer 

mucho bien. Pero hacen mucho daño cuando nos distraen y alejan de la 

Palabra de Dios. Nunca han de tener la primacía. 

Al terminar la cita del profeta Isaías, Jesús resume su pensamiento con 

unas palabras muy graves: "Dejáis de lado el mandamiento de Dios para 

aferraros a la tradición de los hombres". Cuando nos aferramos ciegamente a 

tradiciones humanas, corremos el riesgo de olvidar el mandato del amor y 

desviarnos del seguimiento a Jesús, Palabra encarnada de Dios. En la religión 

cristiana lo primero es siempre Jesús y su llamada al amor. Solo después 

vienen nuestras tradiciones humanas por muy importantes que nos puedan 

parecer. No hemos de olvidar nunca lo esencial.     

José Antonio Pagola 

en el relato a todo 

aquel que busca sinceramente 

 

“Sólo el descanso en el Corazón de 

Jesús, da paz y alegría y sacia la 

sed del pobre hambriento del 

cielo·” 
 

(San Benito Menni, c. 435) 
 

 

Comentario al Evangelio:  

Espiritualidad y Oración: 

Pensamiento Hospitalario: 

TUS CAMINOS… 

Por los caminos del mundo 

Tú has pasado diciendo la verdad. 

Por los caminos de la tierra 

Tú has sido peregrino y mensajero del Padre. 

Por los caminos de la historia 

Tú has estado atento a los signos de los tiempos. 

Por los caminos de los pobres 

Tú has hecho la voluntad del Padre. 

  

Por los caminos de Dios 

Tú has ido al encuentro de todos, 

hijos y marginados. 

Por los caminos de la periferia 

Tú has anunciado la Buena Noticia. 

Por los caminos de los hermanos 

Tú has hecho el camino hacia el Padre. 

Por los caminos de la vida 

Tú mismo has hecho tu propio camino. 

  

Por tus caminos, llévame, Señor. 

  Florentino Ulibarri 

 

 


